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TibatMarqe y el niídrá~:
paralelos samaritanos-rabínicos
Mordechay Mishor
Academia de la Lengua Hebrea
Tibat Marqe es un midrás samaritano’. Este hecho ya lo había constatado
Baneth en 1876 al publicar los primeros fragmentos de esta obra, que
resultó ser una colección de seis libros independientes atribuidos a
Marqe, uno de los más destacados líderes samaritanos de la Palestina del
siglo IV de nuestra era. Poco a poco se fUeron descubriendo y publicando
más y más fragmentos. La primera edición del midrás completo,
acompañada de una traducción al inglés, fue publicada por Macdonald en
1963. Una nueva edición, esta vez basada en un profundo estudio
filológico, y traducida al hebreo, fue publicada por Ben-Ivlayyim en 1988.
Del análisis lingúistico de este texto se desprende que este midrás es
una compilación tardía (a veces se pueden detectar influencias árabes,
especialmente en la sintaxis; p.ej. en el texto 1 y V) de tradiciones de
distintas épocas, algunas tan parecidas a las de sus vecinos judíos que
sugieren un diálogo continuo, a lo largo de la época helenística, romana
y bizantina, cuando no un origen común más antiguo aún; porque la
Palestina de esos tiempos constituía un amplio ámbito cultural en el que
convivían judíos, samaritanos y cristianos —además de sectas menores
(dejemos de lado a los helenos idólatras)— no todos y no siempre en
mutua armonía.
Este pluralismo cultural, a pesar de las divergencias, tenía en común
una misma fe y un mismo libro sagrado, y nos legó una vasta literatura
exegética. A las fuentes conocidas, entre las cuales no debemos olvidar
las apócrifas y pseudoepigráficas, podemos añadir ahora la literatura
samaritana, en la medida que se va dando a conocer. Esta literatura fue
transmitida en la misma lengua que la literatura rabínica —la lengua
hebrea y la aramea— y en el mismo estilo que el midrá~.
Todos los que han tocado de alguna forma el texto de Tibet Mci-qe
han notado la existencia de materiales similares en la literatura midrá-
sica, y han expresado la necesidad de un estudio sistemático sobre el
Para la historia del texto consúltese Ben-Hayyim págs. 11-15.
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tema; pero en realidad contamos sólo con algunas alusiones esporá-
dicas2. Mi intención aquí es exponer cinco leyendas de Tibat Marqe
haciendo referencia a sus paralelos rabínicos: la similitud de las leyendas
en ambas tradiciones es tan evidente que muy dificilmente pudieron
haberse desarrollado en forma independiente3.
1 De cómo Séra] le reveló a Moisés la sepultura de José
Tibet Marqe 52a-b (págs. 99-101)
En Raamsés ofrecieron sacrificio y a Sukot se trasladaron. Y quisieron salir
de allí pero no podían: la columna de fuego y la de nube se habían erigido
frente a ellos para que no salieran del límite de Sukot. Moisés y Aharón ven
y temen, y todo el pueblo se asusta: “¿Qué misterio es éste —le dijo Moisés a
Aharón— que hasta el más sabio del pueblo es ignorante?” “Llamemos a los
ancianos —se dijeron el uno al otro—, vamos a investigar el asunto”. Vinieron
los ancianos a Moisés y Abazón con el corazón lleno de miedo. “íd en paz,
ancianos de la comunidad, y preguntad en cada tribu qué es este misterio. No
puedo creer que unos hechiceros puedan paralizar con hechizos a los hijos
del Juramento. Esto es ciertamente un misterio que no logramos entender. La
verdad se revelará pronto”. Se dispersaron los ancianos entre el pueblo y
empezaron a interrogar a cada tribu. Cuando lo comunicaron en la tribu de
Aser, salió Séraj a ellos pronta. “No se trata de nada malo, yo os revelaré
este misterio”. La rodearon en seguida y vinieron con ella a donde estaba el
gran profeta Moisés; ella se detuvo delante de él, y él radiaba como la luna
llena. “La paz es contigo, gran profeta, el caro entre los hombres. Oye de mi
2 Ver Ben-Hayyim pág. 30 y Lieberman, TosKF págs. 988-989. De los textos
expuestos a continuación, sólo dos han sido relacionados con sus paralelos rabínicos: cli
(ver TosKJ< págs. 648-649 y Ben-Hayyim pág. 98. donde menciona un estudio de S.
Kohn en 1876)yel IV(Ben-Hayyim pág. 153).
El texto samaritano sigue la edición de Ben-Hayyim. De los paralelos rabínicos se
ha elegido la versión más similar a la tradición samaritana de 7/bat Marqe. La versión de
los textos rabínicos es básicamente la del corpus del Diccionario Histórico de la
Academia de la Lengua Hebrea. Para su traducción me he valido en lo posible de la
Biblioteca Midrásica; para la traducción de los textos samaritanos he tratado de ser literal
en la medida de lo posible. El análisis se reduce al mínimo necesario para destacar los
elementos comunes y algunos rasgos distintivos significativos. La versión del Pentateuco
citado en Tibat Marqe es, por supuesto, la samaritana; no he creído necesario señalar las
- - variantes con respecto al texto ~nasorético,salvo en casos particulannente significativos.
Los textos están numerados en números romanos; los de YAba? Marqe van encabezados
de un título y de la referencia a la edición de Ben-Hayyim; los paralelos (rabínicos y
demás) llevan la misma numeración más una letra minúscula, y una referencia al texto
citado y a su traducción (si la hay). Al final está,x los textos en su lengua original,
marcados con la misma numeraclon.
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la cosa que demandas. Bravo por los que se han acordado de mi tío, a quien
vosotros olvidasteis. De no haberse detenido la columna de nube y la
columna de fuego, habríais salido dejándolo abandonado en Egipto.
Recuerdo el día en que murió, conjurando a todo el pueblo a que subieran
sus huesos de aquí con ellos”. Le dijo el gran profeta Moisés: “bravo, Séraj,
la más sabia de las mujeres. De hoy en adelante se contará tu grandeza”. Se
corrió la voz en el pueblo y se le dijo: “José va a subir de aquí con nosotros”.
Séraj fUe caminando, rodeada de toda la tribu de Efraim y seguida de Moisés
y Aharón, hasta llegar al lugar en que yacía y allí se detuvo, descubrieron el
féretro y lo cargaron en seguida. Y se despidió Séraj de Moisés y de
Aharón...
En el momento en que fue cargado por sus hijos, las nubes y el fuego
caminaron delante de ellos.
la Tosefia Sotá 4, 7 (Ruiz pág. 111)
¿Cómo sabía Moisés dónde estaba enterrado José? Unos contaban que Séraj
la hija de Aser era de la misma generación. Fue y le dijo a Moisés: José está
enterrado en el río Nilo; los egipcios le hicieron unos espetones de metal y
los soldaron con estaño. Fue Moisés y se puso en pie junto al río Nilo y dijo:
José, ha llegado la hora en que el Santo, bendito sea, liberará a Israel. Pero
ocurre que la Sekhiná está retenida por ti, e Israel está retenido por ti, y las
nubes de gloria están retenidas por ti. Si te muestras, bien, si no, estamos
libres del juramento que hiciste pronunciar a nuestros padres. Floté el féretro
de José, Moisés lo tomó y se fue...
Hay quien cuenta que José fue enterrado en las tumbas reales y que fue
Moisés y se puso en píe junto a las tumbas reales y dijo...
En ambas versiones hay un elemento mágico. El juramento de José
“paraliza” las columnas de nubes y fuego. Hay versiones del midrág en
las que el elemento mágico está más desarrollado: los egipcios habían
colocado el féretro de José en el Nilo para que se bendijeran sus aguas y
Moisés tirará al Nilo una tablilla en la que está grabado el Nombre
Inefable4. En la versión de Tibaí’ M’arqe participa la tribu de Efraim, que
no se menciona en la versión rabínica; esto se debe sin duda a la
importancia que los samaritanos atribuyen a la tribu de Efraim, de quien
se consideran descendientes —recordemos que José, principal protagonis-
ta (pasivo) de esta leyenda, es el padre de Efraim—. En cuanto a Séraj, no
es un personaje destacado en la Biblia, salvo por el hecho de ser la única
mujer mencionada en la lista genealógica de los 70 descendientes de
Jacob. El midrás le atribuye haber dado a Jacob la noticia de que José
vive, y éste la bendice con vida eterna. Se la identifica con la mujer sabia
Ver Lieberman, TosKP’ págs. 648-649; Martinez, Mekiha pág.l 17.
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que se cita en 2Sm 20,16.
II De cómo las mujeres daban a luz en el campo
Tibat Marqe 224b-225a (págs. 281-283)
“E hizo que chupase miel de la peña y aceite del duro pedernal” (Ot 32,1 3):
cosas extraordinarias ha hecho contigo desde el comienzo hasta ahora.
Cuando ordenó tu enemigo a las parteras “miraréis los asientos, si fuere hijo,
matadlo; y si hiere hija, entonces viva” (Ex 1,16), eran las preñadas como las
bestias. Cuando les llegaba la hora de dar a luz, se alejaban al desierto, a las
cimas de los montes altos, y se sentaban sobre las piedras y parían. Y veían
la cría: si era niña la traían, y si era varón lo cubrían con harapos y lo
abandonaban en el desierto como Hagar, que dijo: “que no vea yo cuando el
niño muera” (On 21,16). Mandaba el Rey Misericordioso a los ángeles (y) lo
amamantaban de miel de roca y de aceite de peña. Lo rodeaban, como fue
dicho “fortaleci6lo (lnx’tR’), trájolo alrededor, instruyólo” (Dt 32,10), hasta
que crecía y se destetaba, le enseñaban el bien, y luego volvia a donde sus
padres.
Y así hizo con ellos en el desierto: les hizo llover comida del cielo, cuyo
sabor era como pastel de miel y al mismo tiempo como bollo de aceite...
1k Deuteronomio Rabhah, Devarim (Lieberman págs. 14-15)
“Os ha multiplicado” (Dt 1,10): ¿cuándo os multiplicó el Santo, bendito sea?
En Egipto, tal como fue dicho “en millares, como la hierba del campo te
puse (y fuiste aumentada)” (Ez 16,2). ¿De qué manera? pues cuando el
Faraón ordenó “todo hijo que nazca” etc. —entonces, ¿qué hacian? —cuando
una hija de Israel se sentía próxima a dar a luz salía al campo, y cuando
había dado a luz, elevaba sus ojos hacia lo Alto y decía: “yo hice lo mío,
como has dicho “creced y multiplicaos” (Gn 1,28>; ahora haz Tú lo tuyo”...
¿Y cómo vivían las criaturas en el campo? Dijo Rabí Leví: dos ángeles les
confiaba el Santo, bendito sea, a cada uno, uno para lavarlo y uno para
vestirlo, y se preocupaba de amamantarlo y aceitarlo, como está dicho “e
hizo que chupase miel de la peña” (Ot 32,1 3); y asimismo dice “te lavé con
agua, y te vestí de bordado” (Ez 16,9-10).
Dijo Rabí Jiyá, el Grande: no eran los ángeles los que hacían esto, sino el
Santo, bendito sea, en persona, ya que dice ~xritRi;si hubiese dicho ysrn~n,
hubiese creído que quizá (hiera) por medio de ángeles, pero está escrito
~xrrirn, y no (es) por medio de ángeles. Alabado sea el Santo, bendito sea,
que Él en persona les hacía aquello.
Y las criaturas se criaban en el campo como las plantas, y crecían y venían a
manadas a sus casas; es lo que dice Ezequiel: “a millares, como la hierba del
campo, te puse” (Ez 16,2). ¿y cómo sabían ir a casa de sus padres) —Porque
el Santo, bendito sea, venía con ellos y le mostraba a cada uno la casa de sus
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padres, y le decía: “llama a tu padre Fulano y a tu madre Fulana”. Y le decía:
“¿recuerdas que me diste a luz en tal campo en tal día hace cinco meses?” Y
ella le preguntaba: “y ¿quién te ha criado?” Y él le decía: “un joven de
cabello rizado, guapo como ninguno, y él me ha traído aquí”. Y ella le decía:
“ven y muéstramelo”. Y salían afuera y recorrían todas las callejuelas y
todos los sitios y no lo encontraban. Por eso, cuando llegaron al mar lo
señalaban a sus madres con el dedo y les decían: “Este es mi Dios y a Éste
engrandeceré (Ex 15,2); Éste es quien me ha criado, Éste es mi Dios y a Éste
engran dec eré
El midráA rabínico se apoya (además del Pentateuco) en versículos de
Ezequiel, y todo el episodio final es una alusión a Cantar de los Cantares
5, 5-11 (quizá por una asociación de ideas: nwm nrnn rini [Ez 16, 7], ‘rIn
.flzt [Cant 5, íúfl. Tibat Marqe se limita a mencionar el Pentateuco, el
único texto bíblico a su disposición, y explota más recursos de rieras.
Parece que la palabra D’flttrl —que la tradición samaritana vocaliza
o~0— sugiere al darÑán samaritano el motivo del parto sobre las
piedras; rn’n (vocalizado jayyot) son ‘bestias’. El niidrá~ conoce la
deraAá de rn’n (ver lib; ja~á en hebreo rabínico significa ‘partera’ o
‘parturienta’), pero no la recoge, y recurre a las alusiones del libro de
Ezequiel. Las dos leyendas sc apoyan ampliamente en Dt 32. En ambas,
las madres invocan una fórmula de resignación (en la versión samaritana,
con referencia a Hagar; en la rabínica, con referencia al mandamiento de
la procreación) y abandonan a sus niños en el campo; en ambas, se
desarrolla el tema de la vuelta dc los niños a sus casas, y ambas acaban
con una referencia al cuidado que tuvo Dios con los hijos de Israel en el
desierto.
lib Éxodo Rabbah 1,16 (Girón pág. 41)
“Porque son vivaces [fayiwj” (Ex 1,19): si dices que significa ‘son parteras’,
¿es que acaso las parteras no necesitan de otra que les ayude? Lo que ellas
quisieron decir fue: este pueblo es como las bestias Uayviot], que no
necesitan partera.
III De la división en grupos a la orilla del Mar Rojo
Ti/mt Marqe 217a-b (pág. 275)
[Ex 14,13-14] En efecto, a la orilla del mar se dividieron en tres grupos, cada
grupo dijo una cosa y el gran profeta Moisés le contestó correspon-
dientemente. El primer grupo dijo: “volvamos a Egipto y sirvámoslos, que es
De las dos versiones del Targum samaritano, uno [A] traduce literalmente: ~ y
el otro [J]: rnjne, ‘silla de parturienta’.
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preferible a morir en el desierto”. Les dijo el gran profeta Moisés: ‘no
volveréis a verlos jamás”. El segundo grupo dijo: “huyamos de ellos al
desierto”. Les dijo el gran profeta Moisés: “manteneos firmes y veréis la
salvación del Señor que El hará hoy con vosotros”. El tercer grupo dijo:
“levantémonos y luchemos con los egipcios”. Les dijo el gran profeta
Moisés: “el Señor combatirá por vosotros y vosotros estaréis quedos”.
lila Azfekiita de Rabbí Ismael, Be-&al la] II (Martínez págs. 138-139)
En cuatro grupos se dividieron los israelitas junto al mar. Uno decía:
“echémonos al mar”. Y otro decía: “volvamos a Egipto”. Y otro decía:
“presentémosles batalla”. Y otro decía: “gritemos contra ellos”. Al grupo
que había dicho: “echémonos al mar”, se le dijo: “manteneos firmes y veréis
la salvación del Señor”. Al que había dicho: “volvamos a Egipto”, se le dijo:
“pues tal como habéis visto hoy a los egipcios” etc. (“no volveréis a verlos
jamás”). Al que había dicho: “presentémosles batalla”, se le dijo: “el Señor
combatirá por vosotros”. Y al que había dicho: “gritemos contra ellos”, se le
dijo: “y vosotros estaréis quedos”.
En realidad, el único grupo que tiene fundamento en la Escritura es el
que propone volver a Egipto (Ex 14, 11-12).
Se emplea aquí la técnica de la fragmentación de un texto continuo
para convertirlo en un diálogo, completando las intervenciones del
interlocutor. El caso más conocido del empleo de esta técnica es GnR 55
(a Gn 22,2: “toma a tu hijo, tu único, a quien amas, Isaac”):
—Toma atu hijo. — Tengo dos; ¿a cuál de ellos?
—Tu único. — Cada uno de ellos es único para su madre.
—Al que amas. — ¿Acaso hay fronteras en las entrañas?
—A Isaac.
En nuestro caso los interlocutores son varios; (comparar TosSot 9,26).
La tradición de cuatro grupos es la difundida (así figura en
Pseudo-Jonatán y en el Targum NeofitO. La tradición de tres grupos (en
la cual se omite al que propone gritar contra los egipcios) aparece en
textos rabfnicos más tardíos (Midráá Va-yo~a’, Pirqé Rabbenu
Ha-qad¿~, el píyyu~), pero tiene raíces antiguas (ya la recoge
Pseudo-Eilón).
IIIh Líber Antiquitatum Biblicarum 10, 3(-4) (Kisch pág. 141)
Entonces, considerando el temor del momento, dividieron los hijos de Israel
sus opiniones en tres grupos. La tribu de Rubén y la tribu de Isajar y la tribu
de Zabulón y la tribu de Simeón dijeron: “echémonos al mar, que es
6 Ver Ruiz pág. 159, nota 19.
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preferible morir en el mar a morir por manos del enemigo”. Y la tribu de
Gal y la tribu de Aser y Ja tribu de Dan y la tribu de Neftalí dijeron: “no,
mejor volvamos a vivir con ellos, y si nos dejan con vida los serviremos”. Y
la tribu de Levi y la tribu de Judá y la tribu de José y la tribu de Benjamín
dijeron: “no, sino tomemos las armas y luchemos, y que Dios esté con
nosotros”. [4] Y clamó Moisés a Dios...
IIIc Midrá& Va-yoTh’ (Jellinek pág. 51-52)
Cuando los egipcios perseguían a los israelitas a la orilla del mar, (éstos) se
dividieron en tres grupos. El primer grupo decía: “ahoguémonos en el mar”.
El segundo grupo de~ía: “volvamos a Egipto”. El tercer grupo decía:
“presentémosles batalla”. Al grupo que había dicho: “ahognémonos en el
mar”, le dijo Moisés: “manteneos firmes y veréis la salvación del Señor”. Al
grupo que había dicho: “volvamos a Egipto”, le dijo Moisés: “no volveréis a
verlos jamás”. Al grupo que había dicho: “presentémosles batalla”, le dijo
Moisés: “el Señor combatirá por vosotros y vosotros estaréis quedos”.
Ilid Pirqé Rabbenu Ha-qad¿A~ (Grúnhut pág. 23)
En tres grupos se dividieron...
Esta versión está documentada en un solo manuscrito, mientras los
demás hablan de cuatro.
Ille Yehudá (700?) (Davidson págs. 135-136)
En efecto, en tres grupos se dividió Su pueblo 1 al salir de Egipto cuando el
mismo Faraón los persiguió... Uno decía: “hagárnonos un capitán y
volvamos a Egipto” (Nm 14,4) ¡ y otro decía: “ahoguimonos en el mar” ¡ y
otro decía: “presentémosles batalla”...
IV De la duración de la estancia de Israel en Egipto
Ti/mt Marqe 1 02a-b (pág. 153)
Bendito es el día en que profetizó Moisés y fue enviado a redimir a los hijos
de Israel de las manos de Egipto después de doscientos sesenta años de
residencia (en condición de extranjeros) y ciento cuarenta años de esclavitud
y opresión. Exaltados sean los hijos que se acrecentaron en doscientos diez
años hasta llegar a ser seiscientos mil a partir de setenta almas.
El ms. L (Londres, Museo Británico, or. 7923) de Ti/mt Marqe tiene
un escolio (uno de tantos) en árabe en el que atribuye este número a la
palabra ni (‘descended’) que dice Jacob al enviar a sus hijos a Egipto
(On 42,2), cuyo valor numérico es doscientos diez; cfr. GnR 81,2, más
adelante IVb.
La cifra de doscientos diez no está mencionada en la Escritura, pero
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aparece en todas las fuentes rabínicas, como también en el Líber Ami-
quitatum Biblicarum.
IVa Líber Antiquitatum Biblicarum 14,4 (Kisch pág. 153)
Y fijé el número de doscientos diez años a todos los que vieron mis
milagros...
IVb Génesis Rabbah 81,2 (TA pág. 1109)
“Y dijo: he aquí, be oído que hay víveres” etc. (“en Egipto; descended [vn]
allá”) (Gn 42, 2) — Dijo Rabí Abbá bar Kahaná: les anunció que iban a estar
allí doscientos diez años, el cómputo de i-i-i.
Es evidente que la exégesis trata de resolver una incongruencia en el
texto bíblico: en el pacto de los trozos, Dios le anuncia a Abraham que su
descendencia será oprimida durante cuatrocientos años (On 15. 13), pero al
salir de Egipto se dice que permanecieron allí cuatrocientos treinta años
(Ex 12, 40-41): los treinta años de diferencia los resuelven la tradición
rabínica y la samaritana por igual (véase Tibat Marqe 103a, pág. 153)
como el lapso entre el pacto y el nacimiento de Isaac. Ahora bien: si se
calcula el cómputo de las edades de cada generación, se llega a un
máximo de trescientos cincuenta años. Para armonizar esta contradic-
ción, el midrá~ recurre al siguiente cómputo: desde el pacto de los trozos
hasta la llegada de Jacob a Egipto pasaron ciento noventa años; de los
cuatrocientos treinta mencionados a la salida de Egipto restan entonces
doscientos diez, que resultan ser los de la estancia de los hijos de Israel
en Egipto7. Queda por explicar entonces por qué se anuncia en el pacto
de los trozos que la descendencia de Abraham estará “en tierra que no es
la suya” durante cuatrocientos años, y lo hace aclarando que la “tierra
que no es la suya” no es precisamente — o solamente — la de Egipto. Esta
solución la encontramos explícitamente en el midrás:
IVe Mekilta de Rabb¡ Simeón b. Yojay (EM pág. 34)
“Y el tiempo que los hijos de Israel moraron en Egipto fre de cuatrocientos
treinta años” (Ex 12, 40): ¿pero acaso estuvieron en Egipto cuatrocientos
treinta años? ¡Si no estuvieron sino doscientos diez!... Entonces ¿qué quiere
decir cuatrocientos treinta años? Muchas estancias moraron: la estancia de
Abraham en la tierra de Filisteos, la estancia de Isaac en la tierra de Canaán,
la estancia de Jacob en la tierra donde había peregrinado su padre; si juntas
todas las estancias llegas a cuatrocientos treinta años.
‘Para el cálculo detallado véaseSéder ‘Ola»’ Rabbah 3, 1-3; Girón págs. 3 1-32.
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Se trata de una tradición muy antigua, cuyas raíces se remontan a la
época helenística. En Ex 12,40, donde el texto masorético versa “en la
tierra de Egipto”, la Septuaginta añade: “y en la tierra de Canaán”. Las
fuentes rabínicas conocen la versión de la Septuaginta (ver adelante
IVd), y la justifican como una aclaración exegética que los sabios
traductores consideraron útil interpolar en un texto bíblico destinado a
gentiles8.
IVd Septuaginta, Ex 12, 40
En la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán (según Safari»’ 1, 7, Higger.
pág. lO4SéferTorá 1,6, Higger. pág. 23).
Este pasaje tiene variantes:
en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán y en la tierra de Gosen (según
Mekiita dR], Pisjá 14; Martínez 74-75)
en Egipto y en los demás paises (según TJMeg 71 d = TBMeg 9a)
en Egipto y en los demás países y en la tierra de Gosen y en la tierra de
Canaán (según TanjEx XXII)
Más claro aún es el reflejo de esta problemática en la versión del
Pentateuco samaritano, que no sólo amplía la dimensión geográfica sino
también la histórica:
IVe Pentateuco Samaritano, Ex 12, 40
Y el tiempo que los hijos de Israel y sus padres moraron en la tierra de
Canaán y en la tierra de Egipto.. Y
Ver Martínez, Mekilta pág. 177.
‘Un cómputo distinto —doscientos quince años de estancia en Egipto— aparece en otro
escolio del mismo ms. samaritano (Ben-Hayyim pág. 124); este número está insinuado en
otro párrafo de Tibat Marqe (50b, pág. 97): “Buen cereal <lsrael> cuya grandeza es
infinita, sembrado en tierra de Filisteos y madurado en tierra de Egipto, y que alimentaba
durante cuatrocientos treinta años, mitad en tierra de Egipto y mitad en tierra de Canaan
Las mismas cifras trae Josefo Flavio (II, 318), pero al contrario de todas las tradiciones
mencionadas, que comienzan a contar cuatrocientos treinta años desde el pacto de los
trozos, Josefo los comienza desde la venida de Abraham a Caiiaán (=comentario de lbn
‘Ezra a Ex 12, 40): doscientos quince años desde la venida a Canaán hasta la venida a
Egipto y doscientos quince hasta el Exodo. No puedo dejar de mencionar un texto
rabínico atribuido a Rabí Yehudá que resuelve esta problemática de una manera mucho
más original (y a nuestros ojos más profunda), en la que se puede percibir una crítica a
los adictos a cálculos apocalípticos: Cuando fue <Moisés> a decir a los israelitas ‘en este
mes vais a ser liberados’, le contestaron: “~Moisés, Maestro! ¿Cómo vamos a ser
liberados? El Santo, bendito sea, dijo a Abraham ‘la someterán a servidumbre y la
oprimirán por espacio de cuatrocientos años’ (Gn 15,13), y todavía no han pasado más
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La tradición samaritana comparte con la rabínica cl problema de la
incongruencia del texto bíblico y la soluciona de la misma manera, a
saber: comenzando el cómputo de los cuatrocientos años anunciados en
el pacto de los trozos con el nacimiento de Isaac, integrando dentro de
este lapso la estancia de los patriarcas en Canaán, y fijando el número de
doscientos diez para los años de estancia en Egipto. Lo que la tradición
rabínica recoge en el midrág lo tiene el samaritano aludido en las
Escrituras (lo mismo que la Septuaginta). El paralelo más notable es,
quizá, la referencia al valor numérico de la palabra ni.
V De cómo se recitó el Cántico
Tibat Marqe 72a-b (pág. 125)
Un orden extraordinario es el orden de Moisés y los hijos de Israel en este
cántico a la orilla del mar. Moisés estaba de pie a la orilla del mar con la cara
orientada al monte Guerizim I3et El, y todos los ancianos de Israel detrás de
él de pie, y detrás de ellos todos los hijos de Israel. Y Moisés recitaba el
cántico parte por parte, al terminar cada parte se callaba y todos los ancianos
respondían diciendo: D’2 ini nzrn Dio iNI ‘n ‘D airi’5 ii’~R (Ex 15,1), y todos los
de Israel decían: avíwt t ‘vi ‘n~vmn ny (2) hasta ia~ rna’ ann~n~ im rna’ (3) y se
callaban. Y el profeta comenzaba a recitar. Asimismo Miriam recitaba y
decía: mit ri’r con los ancianos, y las mujeres decían con los hijos de Israel
‘man ‘¡y hasta el final.
VaXó&ejkssottú,ú-3}Ruiz pág. i25-127)
Comentó Rabí ‘Aqivá: En el momento en que los israelitas subieron del mar
quisieron entonar un cántico. Se posó sobre ellos el Espíritu Santo y
entonaron el cántico. ¿Cómo recitaron el cántico? Como un pequeño que
recita el Hab/el en el colegio y (todos los alumnos) repiten tras él cada frase;
Moisés dijo “t aí’v~<, los israelitas contestaron “t an’wR; Moisés dijo ‘¡y
a’ ‘n~in¡i, y los israelitas contestaron a’ ‘fl’Yi ‘ir. Rabí Le’azar ben Rabí Yosé
el Galileo dice: Como un adulto que recita el Ha//el en [a sinagoga y
responden tras él con la primera estrofa; Moisés dijo “t aí’n’R y los israelitas
contestaron ““, ai’v~; Moisés dijo a’ ‘man ‘¡y los israelitas contestaron aí’r~
“‘b; Moisés dijo ar=n~arrn “‘ y los israelitas contestaron “‘b ai’~’R. Rabí
Nejemyá dice: Tal como la gente recita el =ema’en la sinagoga, según está
dicho ‘tt<’~ rv=~’,”( y dijeron a decir) (Ex 15, 1), lo que enseña que Moisés
empezaba una frase y los israelitas repetían tras él y terminaban juntos;
que doscientos diez”. Les contestó: “puesto que Él tiene gusto en vuestra liberación, no
se fija en vuestras cuentas” (Cantl? 11.8; Girón, págs. 146-147).
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Moisés dijo i’t” n~ y los israelitas dijeron “t nn’v~ etc.; Moisés dijo ‘rrnn ‘~v
i’ y los israelitas dijeron VitNl ‘~N rif; Moisés dijo .inn2n ¡V’N “‘ y los israelitas
dijeron ~
Para sintetizar las distintas opiniones los siguientes textos:
Vb TBSoÉó 3Db
¿En qué discrepan? Rabí ‘Aqivá opina: ~tN9 — diciendo la primera frase
(como un refrán); y Rabí Eliézer ben Rabí Yosé el Galileo opina: nt —
repitiendo frase por frase; y Rabí Nejexnyá opina: vt~’í — que dijeron todos
al mismo tiempo; rR2 — que comenzó Moisés al principio.
Ve Mekilta de Rabbí Ismael, Éíró X (Martínez pág. 213)
“Y Miriam les cantaba” (Ex 15,21)— La Escritura declara que, de la misma
manera que Moisés entonaba la canción para los hombres, así Miriam
entonaba la canción para las mujeres: tun run’:””~ vra’ etc.
El paralelo dc la versión samaritana y de la rabínica consiste en el
interés por identificar en el Contexto bíblico una tipología litúrgica. En el
texto rabínico hay, explícitamente, una proyección de la práctica litúr-
gica del momento, y lo mismo se puede conjeturar para el texto sama-
ritano, aunque el texto de Tibat Marqe no lo declare explícitamente. Es
evidente que tanto rabinos como samaritanos buscaban en la realidad de
su tiempo la clave del pasado. Las diversas opiniones de los sabios
corresponden a las diversas estructuras conocidas. Más aún: ésta es una
de las pocas fuentes para el conocimiento de la práctica litúrgica en la
época rabínica. Al conocimiento de algunos textos de memoria, como
pueda ser el del Serna’, corresponde en nuestra leyenda el conocimiento
de un texto desconocido por arte de profecía (el Espíritu Santo). El texto
samaritano destaca el hecho de orientarse hacia el monte Guerizim. Aquí
hay un cuerpo de ancianos situados entre el que dirige el rito y los demás
participantes. En las dos tradiciones las mujeres cantan (léase “rezan”)
por separado; en la samaritana parecería que éstas siguen más de cerca a
los varones.
Los textos originales
1
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Tunc considerantes metum temporis filii Israel, in tres divisiones
consiliorum diviserunt sententias suas. Nam tribus Ruben et tribus
Ysachar, et tribus Zabulon, et tribus Symeon dixerunt: Venite mittamus
nos in mare. Melius est enim nos in aqua mori, quam ab inimicis concidi.
Tribus autem Gad, et tribus Aser, et tribus Dan et tribus Neptalim
dixerunt: Non, sed revertamur cum eis, et si voluerint donare nobis vitam
servíamus e¡s. Nam tribus Levi et tribus luda, et Ioseph et Beniamín
dixerunt: Non sic, sed accipientes arma nostra, pugnemus cum eis, et erit
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Deus nobiscum. [4] Et exclamavit Moyses ad Dominum...
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Et posui numerum in annis ducentis decem omnibus qui viderunt
mirabilia mea..
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RESUMEN:
El estudio muestra cómo distintos textos que han tenido en su desarrollo uzl mismo
ámbito espacialy temporal tienen muchos puntos en común: la comparación entre textos
rabínicos y Tíbar Marqe -midrá~ samaritano-, hace pensar que muy diñcilmente pudieron
desarrollarse de forma independiente.
5UMMARY:
From the defmnition of Tíbar Marque as a “Samaritan Midrash”, this essay shows how
different texts, developed in the same geographical environment, liave many elements in
common: the comparison between rabbinic texts and Tíbar Marque makes it reasonable
to think that they hardly could be developed in an independent way from the others.
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